DECLARACION DEL EPISCOPADO ARGENTINO
Con motivo del retorno a la Argentina de los restos de 
S.E.R. el Cardenal JUAN CAGLIERO


El 8 de mayo llegarán a Buenos Aires los restos venerados del ilustre misionero salesiano, que fuera el primer Delegado Apostólico en la Patagonia, el Cardenal JUAN CAGLIERO.


Nombrar hoy la Patagonia es nombrar un pedazo entrañable de la patria argentina, depositario de incalculables riquezas, en el que surgen pujantes pueblos y ciudades, se desarrollan industrias, avanza la cultura y se prepara un porvenir brillante para muchas generaciones de argentinos, “y de hombres de buena voluntad de todos los países de la tierra que quieran habitar en el suelo argentino”. La Patagonia es hoy tierra de esperanza.


Sin embargo, hasta mucho después de la primera mitad del siglo pasado, la Patagonia con su suelo arenoso o pedregoso, con sus valles profundos y cañadones de duros pastos y vegetación pobre, con sus habitantes indígenas todavía no asimilados por la civilización ni la religión, era una tierra desolada, considerada poco menos que inútil, cuando no gravosa para la comunidad nacional. “Tierra maldita” la había llamado erróneamente un célebre naturalista. No obstante, con el tiempo, iba a ser la tierra de la esperanza.


Fue el sueño profético de Don Bosco quien, hacia 1872, arrebató al futuro su secreto e intuyó la Patagonia que hoy conocemos; y mas aún que presentimos para el mañana. Por eso Don Bosco fue el primero en enviar a sus hijos a esas remotas regiones, evangelizó por medio de sus misioneros y apóstoles salesianos la Patagonia e hizo de ese pedazo de tierra argentina “su segunda patria” 


Hoy la historia reconoce agradecida la labor misionera, educadora y civilizadora llevada a cabo por los Padres Salesianos –y por sus colaboradoras, las Hijas de María Auxiliadora- en todo el país; pero sobre todo en la Patagonia; y se inclina reverente ante esos abnegados hijos de Don Bosco que regaron con su sudor, y muchas veces con su sangre, la tierra bendita donde florece hoy la esperanza argentina.


Entre los primeros salesianos que una mañana de diciembre de 1872 desembarcaron en Buenos Aires, estaba el entonces Padre JUAN CAGLIERO. Tenía 34 años. Un brillante porvenir se abría a su talento y a su vocación pastoral en su patria. Pero Don Bosco, que lo apreciaba hasta el punto de haberlo nombrado Catequista General de la flamante Sociedad Salesiana, había anunciado: “Será obispo y misionero …” Y lo envió a la Argentina. Aquí, en pocos meses, Caglero desarrolló una actividad extraordinaria. Fundó la primera casa salesiana en la Boca, mas las de Almagro, San Nicolás y Uruguay.

Pero su verdadera misión estaba en la Patagonia, donde en 1880 se instalan los salesianos en Carmen de Patagones, y desde donde misioneros, cuyos nombre el tiempo reconocerá como ilustres –Costamagna, Fognano, Mascardi y cien otros- comienzan la conquista pacífica para la Iglesia, para la patria y para la civilización, de las tierras previstas por Don Bosco en su sueño.


En 1883, la Santa Sede erige canónicamente el Vicariato Apostólico de la Patagonia, y coloca al frente del mismo a Mons. JUAN CAGLIERO. Consagrado Obispo en 1884, levanta su cátedra en Carmen de Patagones, para luego trasladarla al corazón mismo de la Patagonia, a la ciudad que será también después la sede del primer Obispo de la Patagonia: Viedma.


Colaborador del General Roca en la conquista del desierto, atraviesa el río Negro y Neuquén, convive con los indios araucanos de Namuncurá, cruza la cordillera de los Andes, funda la obra salesiana en el país hermano de Chile, y llega en su incesante peregrinar apostólico hasta el borde mismo del estrecho de Magallanes.

Vuelve a Roma a tiempo aún para presentar a Don Bosco, próximo ya a la muerte, las joyas mas preciosas de las misiones salesianas: los primeros indiecitos patagónicos, representantes de los innumerables indios convertidos a la fe, y de los millares de aborígenes que en las escuelas salesianas se educan y transforman en buenos católicos y ciudadanos ejemplares.


Luego de cerrar los ojos del Santo Fundador, Cagliero vuelve a la Patagonia con nuevos elementos para proseguir su obra: llega hasta Chubur y envía misioneros a Santa Cruz. Y todavía le queda tiempo para fundar las casas religiosas de Rosario y Mendoza; e incluso para prolongar la obra salesiana hasta nuevas regiones de Chile, Uruguay, Brasil y Perú.


En 1904, la misma obediencia que le hizo un día dejar su patria y consagrarse a la evangelización de la nuestra, lo obliga a regresar a Italia: el Santo Padre lo ha nombrado Obispo de Tebaste. Cagliero vuelve a Italia llevando, como la flor más hermosa de la Patagonia, para presentar al Santo Padre al indio Ceferino Namuncurá, el hijo del cacique, que ahora quiere ser también él salesiano y apóstol de la Patagonia.


Todavía le quedaba a Cagliero una larga trayectoria al servicio de la Iglesia. Durante diez años se desempeñará como Delegado Apostólico en Centroamérica. En 1915 la Santa Sede premiará sus trabajos nombrándolo Cardenal de la Santa Iglesia. Será todavía Obispo de Frascati, y llegará a celebrar en 1925 el cincuentenario de las misiones patagónicas por él fundadas, y en las que ha dejado la mejor parte de su vida y de su afecto. Hasta que el 28 de febrero de 1926 se apaga su larga y fecunda existencia, habiendo cumplido ya los 88 años de edad.


Fue sepultado en el panteón de la Sagrada Congregación de “Propaganda Fide”, en el cementerio romano de San Lorenzo. Pero existió siempre en nuestra Patria, tanto entre quienes lo conocieron en vida, como en quienes lo verán después de su muerte, el vivo deseo de que sus restos mortales volvieran a esta tierra argentina que tanto amó. El Cardenal Cagliero forma parte de nuestra historia. Ha escrito él mismo con su vida un capítulo glorioso de la historia argentina, y sus restos, como el de todos nuestros próceres, deben descansar en nuestra tierra. Hoy eso es posible gracias al denodado esfuerzo del Excmo. Sr. Obispo de Viedma, S.E.R. Mons. JOSE BORGATTI, quien, venciendo dificultades de todo orden, ha conseguido todas las autorizaciones necesarias y realizando todos los trámites pertinentes para que las reliquias del Cardenal Cagliero descansen definitivamente en el suelo argentino, y precisamente en la Catedral de Viedma, en la erigió un día su trono episcopal de Maestro, Sacerdote y Pastor, como primer representante del Papa en la Patagonia.

El Episcopado Argentino se complace en manifestar públicamente su adhesión a los justos y merecidos homenajes que con este motivo se realizarán en honor del Cardenal Cagliero, tanto al arribo de sus restos a Buenos Aires como durante su paso por Bernal, Bahía Blanca, Fortín Mercedes, Cardenal Cagliero y Carmen de Patagones hasta su descanso definitivo en Viedma; invita a todos los católicos a participar entusiastamente en estos actos; saluda en este humilde hijo de Don Bosco al Primer Delegado Apostólico, y precursor por tanto de la Jerarquía Eclesiástica en tan importante zona de la patria, y propone su figura admirable de apóstol y misionero como un ejemplo para todos aquellos que, siguiendo sus pasos, quieren trabajar hoy por hacer de nuestra patria una nación grande, próspera, culta y cristiana, como la quiso este noble sacerdote que la eligió por su segunda patria, la fecundó con sus sudores de apóstol y la iluminó con los fulgores de su talento, de su fervor y de su santidad.


En Buenos Aires, a los treinta días del mes de marzo, lunes de Pascua del año del Señor de mil novecientos sesenta y cuatro.

Fdo. + Antonio Cardenal Caggiano, Presidente de la Comisión Permanente del Episcopado Argentino. Monseñor Ernesto Segura, Secretario General del Episcopado Argentino.

